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  Libro dedicado a Julian C. y sus músicos.

  Gracias por compartir conmigo vuestro universo.

  Gracias a vosotros, he podido crear esta historia.

  Siempre me ha costado creer en mí misma, pero agradezco a So Romance por darme esta oportunidad y convertir mis sueños en realidad.

  Gracias también a todos mis lectores y por vuestros amables mensajes.

  “Piensa, cree, sueña y atrévete” de Walt Disney.

  Gracias.


  Capítulo 1 
Hawaï 
“Hawái” 
(The Strokes)

  Aileen

  Un deseo ardiente invade mi cuerpo como un volcán en erupción. Mi piel está al rojo vivo. Estoy a punto de explotar. Necesito que alguien apague el fuego que arde en mi interior antes de que me lance sobre este guapísimo hombre que me observa con una sonrisa triunfante.

  ¡Cierra los ojos, Aileen! ¡Inspira! ¡Espira!

  Mis hormonas están descontroladas. Mi corazón late a toda velocidad. Aprieto los puños mientras le lanzo una mirada asesina. ¡No me lo puedo creer! ¡Lo está haciendo a propósito! ¡Va a volverme completamente loca! Se limita a lamerse el labio inferior con una lentitud terriblemente provocadora. Vale, ha ganado esta partida, pero pienso tomarme la revancha.

  Esta noche, vas a odiarme, guapo.

  Llegamos a Hawái a última hora de la tarde, bajo un cielo soleado y despejado. ¡Qué contraste con esta mañana, cuando las temperaturas en Nueva York eran ligeramente negativas! Los árboles estaban cubiertos de escarcha y el asfalto parecía una alfombra de purpurina plateada. Aunque no soy fan del invierno, porque odio la humedad, me encantó contemplar ese maravilloso paisaje. Era realmente precioso.

  Salimos de Seneca Falls ayer, después de la comida de Navidad. No tuve tiempo ni de poner un pie en mi nuevo hogar. Evan me pilló desprevenida, una vez más. Ni en sueños imaginé que pasaría unos días en un archipiélago volcánico situado en el Pacífico central. Y puedo decir que tengo calor. ¡Un calor horrible! ¿La culpa de quién? De este hombre frente a mí, travieso, provocador, que convierte mi cuerpo en un juego de distracción.

  ¿Dónde está el ventilador?

  Se acerca con dos cócteles anaranjados en las manos. Lo observo de arriba abajo. Increíblemente sexy. Tengo ganas de arrancarle la camisa blanca que lleva abierta y de coger el cinturón de sus pantalones negros para azotarle con él.

  ¡Qué buena idea me acaba de pasar por la cabeza!

  Contengo mi sonrisa y cojo el vaso que me tiende. Se sienta a mi lado, asegurándose de pegarse a mí a propósito. Lo ignoro y sorbo mi bebida. Admiro el ambiente que desprende la propiedad que ha alquilado frente al océano. El salón es enorme, decorado con muebles exóticos y alumbrado por pequeñas luces incrustadas en un techo de madera. Desde la gran puerta acristalada, puedo ver la luna brillando sobre la arena. Esta propiedad de lujo da, por un lado, a una playa privada y, por el otro, a un valle maravilloso. Es sublime y tan romántico. Evan sabe lo que hace en cuestiones de encanto. Mis pupilas deben parecer burbujas de champán chispeando.

  Lo oigo reír. Me pregunto cómo consigo contenerme para no lanzarme sobre él. ¡Qué misión tan difícil! Es como si te pusieran un pastel de chocolate delante y te dijeran que no puedes tocarlo. Es casi imposible resistirse. Tiene un cuerpo que haría temblar a cualquiera. El hombre perfecto, bien formado y musculoso en su justa medida. Nunca me canso de mirarlo.

  Pasa su mano por mi cabello y hunde su rostro en mi cuello. Cierro los ojos y recuerdo lo que acaba de suceder en este sofá. Estaba a punto de alcanzar el clímax, pero como conoce mi cuerpo a la perfección, retiró sus dedos de mi intimidad justo a tiempo para hacerme rabiar.

  Dejo mi vaso sobre la mesa de madera decorada con velas flotantes y me levanto. Adopto una expresión traviesa. Sin dudarlo, me quito la camiseta y la lanzo sobre su cabeza. La atrapa y la tira al suelo mientras sonríe.

  Sí, pero no te hagas ilusiones, no es lo que crees.

  —Vamos, cariño, hazme un striptease.

  Juega con las cejas mientras saborea su cóctel. Sus ojos brillantes me recorren. Me río y continúo con mi pequeño espectáculo. Desabrocho mis pantalones y los dejo deslizar lentamente por mis piernas.

  —¡Deliciosa! ¡Eres realmente una bomba!

  Me río y tiro del lazo de mi sujetador rojo para mostrarle mi pecho. Acaba junto a mi camiseta. Sin apartar la mirada de mí, se levanta y deja su vaso en la mesa baja. Mi depredador está a solo unos milímetros de mí y sé que debo armarme de valor para no ceder. No tocarlo. No besarlo. ¡Es posible! Retrocedo para que no me alcance. Mi corazón late con fuerza.

  —Voy a devorarte —dice con una voz completamente sexy.

  —¡Sigue soñando! Atrápame, si puedes.

  Estallo en carcajadas y corro hacia la puerta acristalada. Salgo fuera caminando rápidamente sobre la arena fina. La espuma de las olas cubre mis pies. Está casi oscuro. Una brisa fresca agita mi cabello, pero no me resulta desagradable. Al contrario, necesitaba bajar la temperatura de mi cuerpo.

  Me adentro en el agua cruzando los brazos sobre mi pecho. Me detengo donde las suaves olas acarician mi espalda. Evan está detrás de mí, siento su presencia, el aroma de su perfume de lujo invade mis fosas nasales. Sus dedos suben y bajan por mi columna vertebral. Tiemblo cuando su boca roza mi nuca y sus manos se posan en mis caderas. Escalofríos garantizados. Solo por eso, mi cuerpo vuelve a arder. ¡Maldita sea! Debo admitirlo, ya no quiero huir, pero eso no significa que vaya a ganar esta partida.

  Bueno, venga, solo un beso y nada más.

  Me giro lentamente para enfrentarme a él. Una amplia sonrisa se dibuja en su rostro y no puedo evitar imitarlo. Es tan guapo. Enredo mis brazos alrededor de su cuello y pego mi pecho a su torso. Solo uno. Luego tomaré mi revancha. Pero ahora necesito sentir su boca sobre la mía. Es más fuerte que yo, lo deseo con locura.

  Mis labios cubren los suyos con delicadeza. Deslizo mi lengua en su boca cerrando los ojos. Nuestras salivas con sabor a naranja se mezclan y pequeños cosquilleos me recorren el vientre por este beso tan exquisito. ¡Ay! Esto se va a complicar.

  —Te amo —me susurra.

  Su forma de decírmelo con una voz sensual es otra de sus artimañas para conquistarme. ¡No, no, no! ¡Contrólate, Aileen! Pero de repente, me agarra por la cintura y me levanta. Nuestras miradas se cruzan. En ese instante, quiero inmortalizar la expresión de su rostro. Parece tan feliz. Y yo me derrito por completo… ¡Estoy perdida!

  —Cuatro días… solo tú y yo, sin preocupaciones, sin interrupciones. Lejos de todo. Necesitábamos esto, ¿verdad?

  Asiento murmurando un sí. Estar sola con el hombre de mis sueños me da una sensación de paz. Confieso que no estoy tranquila desde mi horrible historia con Kristen y Axel. Por mucho que intente ocultar mi ansiedad, siempre estoy a la defensiva. Sin embargo, tengo la suerte de que Evan forme parte de mi vida y me distraiga para no pensar en esos dos horribles personajes.

  Nos besamos de nuevo. Siento como si mi boca estuviera pegada a la suya como con pegamento. Me deposita con cuidado en el agua. Acaricio su torso con la punta de los dedos y los deslizo lentamente hasta alcanzar el elástico de su bóxer. ¡Es hora! Ha llegado el momento de la revancha. No debo esperar ni un segundo más, o volverá a gritar victoria.

  Sin dudarlo, meto mi mano bajo su bóxer. No me sorprende que su sexo esté en su máximo esplendor. ¿Cómo puede controlarse tan fácilmente sin ir más allá? Cuando me deja con el cuerpo en llamas, actúa como si no hubiera pasado nada. Y yo me esfuerzo por mantener la calma para no perder los nervios.

  Humedece su labio inferior y susurra al oído:

  —Déjame entrar en ti. Quiero sentirte.

  Sonrío e ignoro sus palabras mientras mantengo su sexo en mi mano. Inclina ligeramente la cabeza hacia atrás cuando comienzo a moverme con suavidad. Me dedico a esta tarea durante un rato, contemplando su rostro lleno de deseo. Es realmente adorable de ver. Mis pezones se endurecen y mi intimidad empieza a hacerme sentir cosas increíbles. Intento controlarme. Continúo con un ritmo más acelerado y, cuando lo oigo gemir, me detengo. Tengo ganas de hacer la danza de la victoria, pero creo que voy a pagarlo. Frunce el ceño. No parece nada contento. Sus ojos están llenos de un fuego incandescente. Estoy a punto de estallar en carcajadas, pero de repente me levanta y camina hacia la villa.

  —¡Bájame ahora mismo! —protesto mientras intento zafarme.

  Muevo las piernas nerviosamente y golpeo su espalda como una loca. Él ríe.

  —Eres mía. Deja de golpearme.

  Me deposita sobre su camisa y pantalón que ha dejado en la arena.

  —No deberías haberme provocado así, Aileen.

  —¡Es tu culpa! No tenías que dejarme así en el sofá.

  —Vamos a arreglar eso —responde con un tono muy sexy.

  Mi corazón se acelera. Sus manos se apoderan de mis pechos. Los acaricia, los masajea y lame mis pezones. Mi sangre hierve. Cierro los ojos deleitándome con este acto carnal. Su boca ávida recorre mi cuerpo. ¡Es tan bueno! ¡Oh, Dios mío! Oleadas de placer me inundan. Vale, ya no quiero jugar. Deseo dejarme llevar en mi océano rosa. Flotar, volar, soñar.

  Muy pronto, me encuentro desnuda. Me penetra lentamente sin apartar la mirada de mí. Me dejo llevar en esta danza erótica y sensual, con las pupilas llenas de estrellas. Ya no hay juego. Nuestros cuerpos se reclaman mutuamente. Nos espera un viaje al paraíso por mucho tiempo.

  ***

  Me encantaría vivir aquí toda mi vida. Es tan tranquilo y relajante. El paisaje es fabuloso y, sobre todo, me siento bien en los brazos de mi amor. Durante cuatro días, hemos explorado este archipiélago paradisíaco. Un viaje extraordinario que ha deslumbrado mis ojos.

  El primer día, sobrevolamos Kauai en globo aerostático, admirando los valles de un verde esmeralda, las montañas de picos afilados y los acantilados abruptos. Fue mágico. Sentía que estaba soñando. Las cascadas majestuosas y los bosques tropicales me cautivaron durante toda la excursión. Cenamos en un restaurante, degustando deliciosos sushis. Por la noche, completamente agotada, me quedé dormida rápidamente en los brazos de mi amado.

  El segundo día, disfrutamos de la playa privada de nuestra casa. No conté las veces que nos dejamos llevar bajo las sábanas, en esa bonita habitación romántica de colores vivos, pero recordaré que fue un día lleno de amor. Dejamos de lado nuestro pequeño juego. A veces, solo necesitamos ternura.

  Los días siguientes, embarcamos en un catamarán para descubrir los tesoros ocultos de las aguas azules de Oahu. Fue tan fabuloso ver a los delfines saltar sobre la superficie. Tomé muchísimas fotos de los paisajes, de Evan y de nosotros dos. Estaba maravillada. Mis mejores vacaciones. Sin duda, este destino formará parte de mis mejores recuerdos. Pero todo tiene un final, y hoy debemos regresar a Nueva York.

  Cierro mi maleta y salgo de la habitación romántica enviándole besos con la mano. Sonrío por lo que acabo de hacer y me reúno con Evan en el salón. Está al teléfono. El sol de Hawái ha bronceado su piel, pero en este momento lo veo pálido. Gira la cabeza hacia la puerta acristalada. Tengo un mal presentimiento. Algo no va bien. Mi corazón empieza a latir rápido. No me gusta nada esto.

  Consulta su reloj de plata antes de hablar:

  —Despegamos en tres horas. Estaremos allí al final del día.

  Cuelga y me dedica una pequeña sonrisa. Frunzo el ceño. Quiero entender, pero pasa delante de mí, se pone la chaqueta y lo único que dice es:

  —¡Vamos!

  Sacudo la cabeza instintivamente. Me planto frente a él y pregunto:

  —¿Quién era?

  Tarda al menos diez segundos en responder:

  —Logan.

  Sus ojos muestran preocupación y no dice nada más.

  Saca un paquete de cigarrillos del bolsillo de su chaqueta de cuero y se coloca uno entre los labios. Lo miro furiosa. Ni hablar de irme de aquí sin saber qué le ha contado Logan.

  Con las manos en las caderas, vocifero:

  —¡Fuiste tú quien me dijo que debíamos contarnos todo y no ocultarnos nada! ¡Ahora vas a explicármelo!

  Retira el cigarrillo de su boca y mueve el dedo índice para indicarme que me acerque.

  ¡Como si fuera a obedecer! ¡Ni en sueños!

  Le doy la espalda. Lo oigo suspirar y acercarse a mí. Me hace girar. Mi corazón no quiere calmarse. Tengo la sensación de que va a decirme algo que no me va a gustar nada.

  —Tienes razón. Nuestro amor se basa en la sinceridad y no en mentiras.

  Hace una pausa y luego me dice con voz baja y calmada:

  —Es Adam. Está en el hospital ahora mismo.

  Grito mientras llevo la mano a mi boca.

  Continúa:

  —Al parecer, lo han agredido.

  Golpeo su brazo como una loca mientras grito:

  —¿Y por qué no querías decírmelo? ¿Qué ha pasado? ¿Está bien?

  La rabia empieza a apoderarse de mí. ¿Por qué ocultarme algo así? Estoy fuera de mí. Lo golpeo de nuevo, pero él atrapa mi muñeca para detenerme. Lo fulmino con la mirada.

  —¡Basta, Aileen! No quería preocuparte, yo…

  Lo interrumpo elevando la voz más que él:

  —¡Dime cómo está!

  Me debato. Sin éxito. Me hace retroceder contra la pared.

  —Vinimos aquí para relajarnos, para despejar la mente y alejarnos un poco de nuestra rutina. No quería mentirte, iba a contártelo todo al regresar a Nueva York. Según lo que me dijo Logan, Adam tiene el hombro roto y algunos hematomas, pero está bien.

  Tengo lágrimas en los ojos. ¿Quién le ha hecho esto? ¿Y por qué? Evan me abraza al verme en este estado tan triste.

  —Lo siento —murmura con su boca sobre la parte superior de mi cabeza. No quería arruinar el final de nuestras ­vacaciones.

  Levanto la cabeza y miro sus ojos. Mi enfado empieza a disiparse. Sé que no quería hacerme daño. Desde mi agresión, hace todo lo posible por protegerme. Solo puedo estar ­agradecida.

  Hace un año, mi vida era bastante tranquila. Me encantaba divertirme con mis amigos. Tuvimos las noches más locas de nuestra existencia. ¿Cambiará todo esto con la fama? ¿Tendremos que estar siempre en guardia? Por desgracia, sabía a lo que me enfrentaba. Nada volverá a ser como antes, pero eso no significa que quiera cambiar mi vida. Porque sé que mi vida es con él.

  Presiona sus labios sobre mi cabeza antes de soltarse y coger su maleta.

  —Vamos —anuncia mientras pone la mano en el pomo de la puerta. Aún tenemos camino por recorrer antes de ver a Adam.

  Asiento con la cabeza y me pongo mi chaqueta de cuero rojo. El viaje será largo. Sé que no podré quedarme quieta, pero Evan estará ahí para distraerme. O eso espero.


  Capítulo 10 
You talk way too much 
“Hablas demasiado” 
(The Strokes)

  Evan

  Me despierto de golpe, con el corazón latiendo a mil por hora. Tanteo con la mano el colchón, buscando a mi pequeña manzana en esta oscuridad. La siento moverse. Acaba de gritar como una histérica. Otro maldito sueño que la va a dejar traumatizada.

  Acaricio su hombro y acerco mi cabeza, exhalando suavemente sobre su cuello. Ella gira su rostro hacia el mío y, de repente, grita:

  —¡Sí! ¡Quiero!

  Se sube sobre mí y empieza a besarme por todo el pecho. No se detiene. Parece tener un apetito voraz. ¡Joder! Sus manos se apoderan de mi miembro endurecido por el efecto de sus besos explosivos. Bueno, si eso es lo que quiere… ¿por qué no? Esto me ayudará a liberar la tensión de la mierda de noche que acabo de pasar.

  —¡Sí, quiero casarme contigo!

  Mi pulso se acelera. Está soñando que le pido matrimonio. Me río. ¿Por qué sueña con eso? Es algo que podría considerar hacer con ella en algún momento, aunque admito que no lo he pensado todavía.

  Entrelazo mis manos en su cabello mientras ella empieza a darme placer de una manera divina. Gruño, y lo único que quiero es viajar con ella. No sé si debería despertarla. Encuentro esta situación increíblemente excitante.

  —Hazme el amor —murmura levantando la cabeza.

  Me besa con pasión. Sus labios ardientes me electrizan. Agarro sus caderas y la giro contra el colchón. Rozo mi pecho contra sus senos mientras exploro su boca con ternura. Sin embargo, parece estar más desatada que yo. Enreda sus piernas alrededor de mi cintura y clava sus uñas en mi espalda, haciéndome gritar.

  La beso de nuevo, pero ella deja de moverse. Su respiración es entrecortada. Creo que acaba de despertarse. ¡Mierda!

  —¡Evan! Pero… ¿qué haces encima de mí?

  Quiero decirle que se vuelva a dormir, pero susurro cerca de su boca:

  —Acabas de pedirme que te haga el amor.

  —¡Claro que no! No te he pedido nada.

  Gruño, frustrado. Qué lástima, habría disfrutado de este cuerpecito de ensueño.

  Me incorporo y enciendo la lámpara de la mesilla. Ella parpadea y me mira con extrañeza.

  —¡Yo no he hecho nada! ¡Has sido tú! —digo para defenderme—. Vuelve a dormirte.

  Sonrío levantando las cejas.

  —¿Te he pedido que me hagas el amor?

  —Sí… eres un buen despertador.

  Cojo mi reloj de la mesilla. Son las 6:15. Para ser domingo, es un poco temprano, pero si me despierta así cada vez, no me quejo.

  —¿Y entonces aprovechaste la situación? —me pregunta cruzando los brazos.

  —Cualquiera lo habría hecho, ¿no?

  Se ríe y se tapa con la manta. No es la primera vez que me llama en sueños. Nunca olvidaré la noche que pasamos en Sacramento. “Déjalo en mis sueños”, me susurró. Hice realidad lo que quería. Lo que yo también quería. No podía resistirme más. Y aunque he estado con muchas chicas, sabía que Aileen era diferente a todas las demás, porque desde el principio sentí un flechazo. Nunca me había pasado.

  Agarro la manta y la lanzo al suelo. Ni hablar de que me esconda sus tesoros.

  —¡Evan! ¡Devuélvemela! Tengo frío… y quiero dormir.

  Eso de “quiero dormir” me suena falso. Me tumbo completamente sobre ella, devorando su pecho. Provoco sus pezones, girando mi lengua a su alrededor. La escucho gemir.

  —Voy a ser tu manta. Y en dos minutos, tendrás el cuerpo ardiendo.

  Empieza a hacerme cosquillas bajo los brazos. Las risas llenan la habitación. Rodamos sobre el colchón mientras nos besamos. Me encanta este pequeño juego. Verla feliz es lo único que me importa. En posición dominante, aparto su cabello de la frente y admiro su maravilloso rostro de muñeca. Se muerde el labio inferior. Pero en unos minutos, seré yo quien la devore sin descanso.

  Me acerco a su cuello para inhalar el aroma que me vuelve loco y le susurro al oído:

  —Yo también quiero. Algún día… te lo prometo.

  Me empuja con sus pequeñas manos y me mira con una expresión dubitativa.

  —¿Cómo que tú también quieres?

  Me quedo en silencio. Hoy no es el día en que le pediré matrimonio. Pero lo estoy considerando, porque sé que ella es toda mi vida. Cuando le pedí la mano a Kristen, fue simplemente para convencerme de que nuestro amor podía superar todos los errores que había cometido en el pasado. Pero debo admitir que ya no la amaba como al principio. Aileen llegó en el momento justo y me abrió los ojos a un futuro que seguramente habría lamentado. Kristen no era para mí, y ni siquiera sentí tristeza cuando terminamos. No, porque Aileen estaba ahí, y había encontrado mi pequeña joya.

  —Algo que tú también quieres —susurro mientras mi boca recorre su torso.

  —¿He hablado en sueños?

  Sigo explorando su cuerpo sin responderle. Eso la irrita. Siento su corazón latiendo rápido y su piel se vuelve húmeda.

  —¡Evan!

  —¡Aileen!

  Me burlo de ella. Me encanta volverla loca. Sin embargo, ha decidido no dejarse vencer. Se revuelve y clava sus dientes en mi brazo. ¡Qué salvaje!

  —Hum… Si quieres jugar a ser una diablesa, acepto. Eso me excita aún más.

  Acaba de despertar al demonio que llevo dentro. La temperatura de mi cuerpo sube. La giro. Tiene un culo delicioso. La acerco a mí para que se coloque a cuatro patas. Enrollando su larga melena alrededor de mi mano, le susurro:

  —Hablas demasiado cuando duermes, pero ahora mismo, soy yo quien toma el control. No deberías haberme mordido.

  Su corazón se acelera. El mío también. Puede despertarme tantas veces como quiera, mi humor será aún mejor durante el día.


  Capítulo 11 
What ever happened 
“Da igual lo que haya pasado” 
(The Strokes)

  Aileen

  Cuando me desperté, Evan estaba tumbado sobre mí, listo para hacerme el amor. Pensé que estaba teniendo un sueño erótico, pero los movimientos frenéticos de su dedo en mi intimidad me devolvieron a la realidad. Una vez más, lo había llamado en sueños. Me pasa a menudo últimamente. Me pregunto si me cuenta todo lo que digo. Por desgracia, no lo parece. Le encanta dejarme con la duda. Evan es juguetón, eso siempre lo he sabido. Continuó explorándome y, lo admito, me dejé llevar por ese acto erótico. Una buena dosis de adrenalina para empezar bien el día. Imposible rechazar ese placer.

  Desde hace quince días, apenas lo veo. Volvimos a Nueva York en un ambiente ligeramente tenso. Las investigaciones sobre lo ocurrido en la sala de conciertos siguen en marcha. Sin embargo, como el incendio fue considerable, seguimos en la incertidumbre. Evan pasa sus días en el estudio intentando ­recuperar lo perdido de su equipo. Mientras tanto, yo pinto, estudio y a veces visito a Emma. Jedi me acompaña a todas partes cuando salgo. Pensaba que sería invasiva, pero es todo lo contrario. Bueno, nunca me habla, y para ser sincera, me va bien así.

  Me levanto del sofá y muerdo una manzana mientras me dirijo a la cocina. Me parece preciosa y funcional. Está decorada en tonos negros y rojos. La encimera, situada en el centro de la estancia, es enorme, y como esta noche Evan me dijo que no llegaría muy tarde, pensé en prepararle una cena deliciosa. La mayoría de las veces pedimos comida a domicilio, pero quiero demostrarle que sé cocinar. Tengo la suerte de tener un padre cocinero que me enseñó muchas cosas bonitas durante mi infancia.

  Justo cuando abro la nevera, mi teléfono empieza a sonar en el bolsillo trasero de mis vaqueros. Hablando del rey de Roma…

  —¡Hola, papá! ¿Cómo estás?

  —Podría estar mejor —responde con una voz melancólica.

  Mi corazón se encoge. No me gusta nada ese tono.

  —¿Por qué? ¿Qué te pasa?

  Saco carne picada de la nevera junto con salsa de tomate. Le doy un último mordisco a mi manzana y tiro el resto a la basura.

  —A mí, nada… Es tu hermana. Quiere volar del nido y…

  No le dejo terminar la frase:

  —¿Volar del nido? ¿Quieres decir que se quiere ir de casa?

  —Sí… irse de casa para vivir con Sacha —suspira.

  Niego con la cabeza instintivamente. ¡No me lo puedo creer! Apenas lo conoce. Bueno, no soy la más indicada para decir esto, pero no debería precipitarse. Es demasiado joven.

  Cierro la nevera y dejo lo que tengo en las manos sobre la encimera.

  —¿Y qué le has dicho?

  —Sabes, Aileen, estoy cansado. Paso el tiempo dándole lecciones sobre los peligros de la vida, pero tengo la impresión de que es más cabezota que tú. Diga lo que diga, no me escucha. Así que la dejo hacer lo que quiera. Quizás se dé cuenta por sí misma de sus errores.

  Suelto un gran suspiro antes de sacar un cuchillo del cajón. Es cierto que mi padre puede ser un poco pesado con su sobreprotección, pero en este caso, creo que tiene razón. Shelly no está preparada para empezar su vida ahora.

  Dejo el cuchillo sobre la encimera y me siento en uno de los taburetes de cuero negro.

  —Hablaré con ella. Quizás me escuche. No prometo nada, pero intentaré hacerle entender que puede esperar.

  —No sé si cambiará algo. Tengo que aceptar que ya no sois unas niñas.

  La tristeza en su voz es palpable al decir estas palabras. Sé lo que le falta a mi padre: una mujer que lo haga feliz. Desde que mamá se fue, nunca se ha tomado el tiempo de pensar en sí mismo. Su prioridad siempre hemos sido mi hermana y yo, pero ya es hora de que eso cambie. No será fácil ver a mi padre con otra persona, pero necesita encontrar la felicidad.

  —Deberías salir, papá, y conocer gente nueva. Te vendría muy bien. No puedes quedarte solo toda la vida.

  —¡Oh, no! Ni hablar —gruñe.

  Alzó tanto la voz que tuve la impresión de que mi teléfono iba a explotar.

  Me lo coloco de nuevo en la oreja haciendo una mueca, temiendo que me vuelva a dejar sorda.

  —No estoy para eso. Y de todas formas, ¿quién querría a un viejo cascarrabias como yo? Ya se me pasó la edad.

  —Bueno, vale, eres un viejo cascarrabias, pero nunca es tarde para encontrar el amor, papá. Bueno… quiero decir, para reencontrarlo. Te lo mereces tanto.

  Se echa a reír. Lo imito.

  —Sabes que no puedo evitar querer protegeros.

  —Lo sé.

  Esa frase la he escuchado más de mil veces.

  Se hace un silencio. Decido romperlo cambiando de tema:

  —Evan me prometió que pronto iremos a verte.

  —Es una buena idea por su parte, pero avísame antes, porque ahora tengo mucho trabajo. Por cierto, el deber me llama. Cuídate y ten cuidado cuando salgas. No estoy tranquilo desde lo que pasó en Austin.

  —Yo tampoco, papá, pero Jedi cuida de mi seguridad. No te preocupes. Hasta pronto. Te quiero.

  —Yo también te quiero, mi niña.

  Cuelga y yo me echo a llorar. Cómo me gustaría que estuviera cerca de mí. Nada lo retiene en Seneca Falls, salvo mi hermana. Estoy segura de que una nueva vida le haría mucho bien. Podría encontrar fácilmente un trabajo en la restauración aquí en Nueva York. No faltan oportunidades.

  Con el teléfono en la mano, echo un vistazo a las redes sociales. Algo que no debería haber hecho. Mi corazón da un vuelco peligroso en mi pecho.

  ¡Decidme que esto es una pesadilla!

  Una foto de
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